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1º Día 
“María, hija predilecta del Padre” 

 
Que el Dios Altísimo te bendiga, hija mía, 

más que a todas las mujeres de la tierra 
 
Lectura del libro de Judit           13, 17-20 
 

Todo el pueblo quedó fuera de sí y, postrándose, adoraron a Dios y 
exclamaron unánimemente: «Bendito eres, Dios nuestro, porque hoy has 
aniquilado a los enemigos de tu pueblo».  

Ozías, por su parte, dijo a Judit: «Que el Dios Altísimo te bendiga, hija mía, 
más que a todas las mujeres de la tierra; y bendito sea el Señor Dios, creador del 
cielo y de la tierra, que te ha guiado para cortar la cabeza del jefe de nuestros 
enemigos. 

Nunca olvidarán los hombres la confianza que has demostrado y siempre 
recordarán el poder de Dios. 

Que Dios te exalte para siempre, favoreciéndote con sus bienes. Porque no 
vacilaste en exponer tu vida, al ver la humillación de nuestro pueblo, sino que has 
conjurado nuestra ruina, procediendo resueltamente delante de nuestro Dios». 

Y todo el pueblo añadió: «¡Amén! ¡Amén!». 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL         Sal 112, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 
 
R. Dichosa eres, Virgen María, que llevaste en tu seno al Creador del universo. 
 

Alaben, servidores del Señor, 
alaben el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
desde ahora y para siempre. R. 

 
Desde la salida del sol hasta su ocaso, 
sea alabado el nombre del Señor. 
El Señor está sobre todas las naciones, 
su gloria se eleva sobre el cielo. R. 

 
¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, 
que tiene su morada en las alturas, 
y se inclina para contemplar 
el cielo y la tierra? R. 
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Él levanta del polvo al desvalido, 
alza al pobre de su miseria, 
para hacerlo sentar entre los nobles, 
entre los nobles de su pueblo; 
a la estéril le da un puesto en la casa, 
como madre feliz de hijos. R. 

 
 
 
ALELUIA                 Lc 1, 38 

Aleluia. 
Yo soy la servidora del Señor, 
que se cumpla en mí lo que has dicho. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Concebirás y darás a luz un hijo 

 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Lucas              1, 26-31 
 

En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre 
perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era 
María. 

El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, 
el Señor está contigo». 

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía 
significar ese saludo. 

Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. 
Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». 
 
Palabra del Señor. 
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2º Día 
“María, Madre del Hijo de Dios” 

 
Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los cristianos de Galacia                 4, 4-7 
 

Hermanos: 
Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de 

una mujer y sujeto a la Ley, para redimir a los que estaban sometidos a la Ley y 
hacernos hijos adoptivos. 

Y la prueba de que ustedes son hijos, es que Dios infundió en nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, que clama a Dios llamándolo: ¡Abba!, es decir, 
¡Padre! Así, ya no eres más esclavo, sino hijo, y por lo tanto, heredero por la gracia 
de Dios. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL             Ef 1, 3-10  
 
R. Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 
 

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en Cristo 
con toda clase de bienes espirituales en el cielo, 
y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, 
para que fuéramos santos 
e irreprochables en su presencia, por el amor. R. 

 
Él nos predestinó a ser sus hijos adoptivos 
por medio de Jesucristo, 
conforme al beneplácito de su voluntad, 
para alabanza de la gloria de su gracia, 
que nos dio en su Hijo muy querido. R. 

 
En Él hemos sido redimidos por su sangre 
y hemos recibido el perdón de los pecados, 
según la riqueza de su gracia, 
que Dios derramó sobre nosotros, 
dándonos toda sabiduría y entendimiento. R. 
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Él nos hizo conocer el misterio de su voluntad, 
conforme al designio misericordioso 
que estableció de antemano en Cristo, 
para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos: 
reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, 
bajo un solo jefe, que es Cristo. R. 

 
 
ALELUIA                 Lc 1, 38 

Aleluia. 
Yo soy la servidora del Señor, 
que se cumpla en mí lo que has dicho. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Concebirás y darás a luz un hijo 

 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Lucas              1, 31-33 
 

El Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. 
Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». 
 
Palabra del Señor. 
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3º Día 
“María, esposa del Espíritu Santo” 

 
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, 

y comenzaron a hablar 
 
Lectura de los Hechos de los apóstoles       1,14; 2,1-4 
 

Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía 
de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. 
De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que 
resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas 
lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. 
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas 
lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL            Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 
 
R. Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra. 
 

Bendice al Señor, alma mía: 
¡Señor, Dios mío, qué grande eres! 
¡Qué variadas son tus obras, Señor! 
la tierra está llena de tus criaturas! R. 

 
Si les quitas el aliento, 
expiran y vuelven al polvo. 
Si envías tu aliento, son creados, 
y renuevas la superficie de la tierra. R. 

 
¡Gloria al Señor para siempre, 
alégrese el Señor por sus obras! 
que mi canto le sea agradable, 
y yo me alegraré en el Señor. R. 
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ALELUIA 
Aleluia. 
Llave de David, que abres las puertas del Reino eterno, 
ven y libra a los cautivos que viven en tinieblas. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Concebirás y darás a luz un hijo 

 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Lucas              1, 34-38 
 

María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con 
ningún hombre?» 

El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo 
de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que 
era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada 
imposible para Dios». 

María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí 
lo que has dicho». 

Y el Ángel se alejó. 
 
Palabra del Señor. 
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4º Día 
“Desde María miramos a la mujer como madre” 

 
El Señor se acordó de Ana, quien dio a luz a Samuel 

 
Lectura del primer libro de Samuel             1, 9-20 

 
Después que comieron y bebieron en Silo, Ana se levantó. Mientras tanto, 

el sacerdote Elí estaba sentado en su silla a la puerta del Templo del Señor. 
Entonces Ana, con el alma llena de amargura, oró al Señor y lloró 
desconsoladamente. Luego hizo este voto: «Señor de los ejércitos, si miras la 
miseria de tu servidora y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu servidora y le 
das un hijo varón, yo lo entregaré al Señor para toda su vida, y la navaja no pasará 
por su cabeza». 

Mientras ella prolongaba su oración delante del Señor, Elí miraba 
atentamente su boca. Ana oraba en silencio; sólo se movían sus labios, pero no se 
oía su voz. 

Elí pensó que estaba ebria, y le dijo: «¿Hasta cuándo te va a durar la 
borrachera? ¡Ve a que se te pase el efecto del vino!» 

Ana respondió: «No, mi señor; yo soy una mujer que sufre mucho. No he 
bebido vino ni nada que pueda embriagar; sólo me estaba desahogando delante 
del Señor. No tomes a tu servidora por una mujer cualquiera; si he estado hablando 
hasta ahora, ha sido por el exceso de mi congoja y mi dolor». 

«Vete en paz», le respondió Elí, «y que el Dios de Israel te conceda lo que 
tanto le has pedido». 

Ana le dijo entonces: «¡Que tu servidora pueda gozar siempre de tu favor!» 
Luego la mujer se fue por su camino, comió algo y cambió de semblante. 

A la mañana siguiente, se levantaron bien temprano y se postraron delante 
del Señor; luego regresaron a su casa en Ramá. Elcaná se unió a su esposa Ana, y 
el Señor se acordó de ella. Ana concibió, y a su debido tiempo dio a luz un hijo, 
al que puso el nombre de Samuel, diciendo: «Se lo he pedido al Señor». 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL       Sal 138, 1-3. 13-14b. 14c-15 
 
R. Te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable. 
 

Señor, tú me sondeas y me conoces, 
tú sabes si me siento o me levanto; 
de lejos percibes lo que pienso, 
te das cuenta si camino o si descanso, 
y todos mis pasos te son familiares. R. 
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Tú creaste mis entrañas, 
me plasmaste en el seno de mi madre: 
te doy gracias porque fui formado 
de manera tan admirable. R. 

 
¡Qué maravillosas son tus obras! 
Tú conocías hasta el fondo de mi alma 
y nada de mi ser se te ocultaba, 
cuando yo era formado en lo secreto, 
cuando era tejido en lo profundo de la tierra. R. 

 
 
ALELUIA            Cf. Lc 1, 45 

Aleluia. 
Feliz de ti, Virgen María, por haber creído 
que se cumplirá lo que te fue anunciado 
de parte del Señor. 
Aleluia. 

EVANGELIO 
Y la madre de Jesús estaba allí 

 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Juan                2, 1-11 
 

Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre 
de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba 
vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer, 
¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía». Pero su madre 
dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga». 

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los 
judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen 
de agua estas tinajas». Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora», agregó 
Jesús, «y lleven al encargado del banquete». Así lo hicieron. 

El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su origen, 
aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le 
dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se 
trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este 
momento». 

Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así 
manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. 
 
Palabra del Señor. 
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5º Día 
“Desde María miramos a la mujer como esposa” 

 
Y los dos llegan a ser una sola carne 

 
Lectura del libro del Génesis             2, 18-24 
 

Dijo el Señor Dios: «No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle 
una ayuda adecuada». 

Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales 
del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué 
nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le pusiera 
el hombre. El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas 
las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró 
la ayuda adecuada. 

Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y 
cuando éste se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. 
Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una 
mujer y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: 

«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se llamará Mujer, 
porque ha sido sacada del hombre». 

Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los 
dos llegan a ser una sola carne. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL          Sal 44, 11-14. 15-16 y 18 
 
R. ¡Escucha, hija mía, mira y presta atención! 
 

¡Escucha, hija mía, mira y presta atención! 
Olvida tu pueblo y tu casa paterna, 
y el rey se prendará de tu hermosura. 
Él es tu señor: inclínate ante Él. R. 
 
La ciudad de Tiro vendrá con regalos 
y los grandes del pueblo buscarán tu favor. 
Embellecida con corales engarzados en oro 
y vestida de brocado, es llevada hasta el rey. R. 
 
Las vírgenes van detrás, sus compañeras la guían; 
Con gozo y alegría entran al palacio real. 
Yo haré célebre tu nombre por todas las generaciones; 
por eso, los pueblos te alabarán eternamente. R. 
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ALELUIA                 Mt 1, 23 
Aleluia. 
La virgen concebirá y dará a luz un hijo 
a quien pondrán el nombre de Emanuel, 
Dios con nosotros. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Jesús nacerá de María, 

comprometida con José, hijo de David 
 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Mateo              1, 18-24 
 

Jesucristo fue engendrado así: 
María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no 

habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, 
que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió 
abandonarla en secreto. 

Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: «José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha 
sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a 
quien pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su Pueblo de todos sus 
pecados». 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado 
por el Profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el nombre 
de Emanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”. 

Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado: llevó 
a María a su casa, y sin que hubieran hecho vida en común, ella dio a luz un hijo, 
y Él le puso el nombre de Jesús. 
 
Palabra del Señor. 
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6º Día 

“Desde María miramos la dignidad de toda mujer” 
 

Señor, no tengo otra ayuda fuera de ti 
 
Lectura del libro de Ester        4, 12-25.30 

 
La reina Ester, presa de una angustia mortal, también buscó refugio en el 

Señor. Se despojó de sus vestidos lujosos y se puso ropa de aflicción y de duelo. 
En lugar de los perfumes refinados, se cubrió la cabeza de ceniza y basura. 
Mortificó su cuerpo duramente y dejó caer sus cabellos enmarañados sobre aquel 
cuerpo que antes se complacía en adornar. 

Luego oró al Señor, Dios de Israel, diciendo: «¡Señor mío, nuestro Rey, tú 
eres el Único! Ven a socorrerme, porque estoy sola, no tengo otra ayuda fuera de 
ti y estoy expuesta al peligro. Yo aprendí desde mi infancia, en mi familia paterna, 
que tú, Señor, elegiste a Israel entre todos los pueblos, y a nuestros padres entre 
todos sus antepasados, para que fueran tu herencia eternamente. ¡Y tú has hecho 
por ellos lo que habías prometido! 

Ahora nosotros hemos pecado contra ti, y tú nos entregaste en manos de 
nuestros enemigos, porque hemos honrado a sus dioses. ¡Sí, tú eres justo, Señor! 
Pero ellos no se contentaron con someternos a una dura esclavitud, sino que 
hicieron un pacto con sus ídolos para anular lo que tu boca había decretado, para 
hacer que desaparezca tu herencia y cerrar la boca de los que te alaban, 
extinguiendo la gloria de tu Casa y de tu Altar, y para abrir, en cambio, la boca de 
las naciones, a fin de que celebren a los ídolos vanos y admiren eternamente a un 
rey mortal. 

No entregues tu cetro, Señor, a los que no son nada: ¡que no se burlen de 
nuestra ruina! Haz que sus planes se vuelvan contra ellos e inflige un castigo 
ejemplar a aquel que comenzó a atacarnos. 

¡Acuérdate, Señor, y manifiéstate en el momento de nuestra aflicción! Y a 
mí, dame valor, Rey de los dioses y Señor de todos los que tienen autoridad. 
Coloca en mis labios palabras armoniosas cuando me encuentre delante del león, 
y cámbiale el corazón para que deteste al que nos combate y acabe con él y con 
sus partidarios. 

¡Líbranos de ellos con tu mano y ven a socorrerme, porque estoy sola, y no 
tengo a nadie fuera de ti, Señor! Tú, que lo conoces todo, saber que yo detesto la 
gloria de los impíos y me horroriza el lecho de los incircuncisos y el de cualquier 
extranjero. 

¡Dios, que tienes poder sobre todos, oye la voz de los desesperados: líbranos 
de las manos de los perversos y líbrame a mí de todo temor!». 
 
Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL         Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 
 
R. Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
 

Levanto mis ojos a las montañas: 
¿de dónde me vendrá la ayuda? 
La ayuda me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. R. 

 
Él no dejará que resbale tu pie: 
¡tu guardián no duerme! 
No, no duerme ni dormita 
el guardián de Israel. R. 

 
El Señor es tu guardián, 
es la sombra protectora a tu derecha: 
de día, no te dañará el sol, 
ni la luna de noche. R. 

 
El Señor te protegerá de todo mal 
y cuidará tu vida. 
Él te protegerá en la partida y el regreso, 
ahora y para siempre. R. 

 
 
 
ALELUIA               Jl 2, 12-13 

Aleluia. 
«Vuelvan a mí de todo corazón, 
porque soy bondadoso y compasivo», dice el Señor. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
El que no tenga pecado 

que arroje la primera piedra 
 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Juan                8, 1-11 
 

Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo, y todo el 
pueblo acudía a él. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. 

Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido 
sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos, dijeron a Jesús: 
«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la 
Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?» 

Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, 
inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. 
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Como insistían, se enderezó y les dijo: «El que no tenga pecado, que arroje 
la primera piedra». 

E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. 
Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los 

más ancianos. 
Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le 

preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Alguien te ha condenado?» 
Ella le respondió: «Nadie, Señor». 
«Yo tampoco te condeno –le dijo Jesús–. Vete, no peques más en adelante». 

 
Palabra del Señor. 
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7º Día 
“Mujer, grande es tu fe” 

 
Reaviva el don de Dios que has recibido 

por la imposición de mis manos 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo                1, 3. 5-8 
 

Doy gracias a Dios, a quien sirvo con una conciencia pura al igual que mis 
antepasados, recordándote constantemente, de día y de noche, en mis oraciones. 
Porque tengo presente la sinceridad de tu fe, esa fe que tuvieron tu abuela Loide 
y tu madre Eunice, y estoy convencido de que tú también tienes. 

Por eso te recomiendo que reavives el don de Dios que has recibido por la 
imposición de mis manos. Porque el Espíritu que Dios nos ha dado no es un 
espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de sobriedad. 

No te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que 
soy su prisionero. Al contrario, comparte conmigo los sufrimientos que es 
necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL          Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 5-6. 7 
 
R. En mi angustia invoqué al Señor y él me escuchó. 
 

Yo te amo, Señor, mi fuerza, 
Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R. 

 
Eres mi Dios, el peñasco en que me refugio, 
mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoqué al Señor, que es digno de alabanza 
y quedé a salvo de mis enemigos. R. 

 
Pero en mi angustia invoqué al Señor, 
grité a mi Dios pidiendo auxilio, 
y Él escuchó mi voz desde su Templo, 
mi grito llegó hasta sus oídos. R. 
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ALELUIA            Cf. Mt 4, 23 
Aleluia. 
Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino 
y curaba todas las dolencias de la gente. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Mujer, ¡qué grande es tu fe! 

 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Mateo            15, 21-28 
 

Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón. Entonces una mujer 
cananea, que procedía de esa región, comenzó a gritar: «¡Señor, Hijo de David, 
ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio. Pero Él 
no le respondió nada». 

Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos 
persigue con sus gritos». 

Jesús respondió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del 
pueblo de Israel». 

Pero la mujer fue a postrarse ante Él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» 
Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los 

cachorros». 
Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las migas que 

caen de la mesa de sus dueños!» 
Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu 

deseo!» Y en ese momento su hija quedó curada. 
 
Palabra del Señor. 
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8º Día 
“Ha demostrado mucho amor” 

 
Poned al servicio de los demás los dones que habéis recibido 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro           4, 7-10 
 

Queridos hermanos: 
Ya se acerca el fin de todas las cosas: por eso, tengan la moderación y la 

sobriedad necesarias para poder orar. Sobre todo, ámense profundamente los unos 
a los otros, porque el amor cubre todos los pecados. Practiquen la hospitalidad, 
sin quejarse. 

Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios.  
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL        Sal 102, 1-2. 3-4. 5-8. 9-10 
 
R. El Señor es bondadoso y compasivo. 
 

Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 
bendice al Señor, alma mía, 
y nunca olvides sus beneficios. R. 

 
Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus dolencias; 
rescata tu vida del sepulcro, 
te corona de amor y de ternura. R. 

 
Él colma tu vida de bienes, 
y tu juventud se renueva como el águila. 
El Señor es bondadoso y compasivo, 
lento para enojarse y de gran misericordia. R. 

 
No acusa de manera inapelable 
ni guarda rencor eternamente. 
no nos trata según nuestros pecados 
ni nos paga conforme a nuestras culpas. R. 
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ALELUIA                Mt 11, 28 
Aleluia. 
«Vengan a mí 
todos los que están afligidos y agobiados, 
y yo los aliviaré», dice el Señor. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
Sus numerosos pecados le han sido perdonados 

porque ha demostrado mucho amor 
 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Lucas              7, 36-50 
 

Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a 
la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que 
Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. 
Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con 
sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con 
perfume. 

Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: Si este hombre fuera 
profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora! 

Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». «Di, Maestro!», 
respondió él. 

«Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el 
otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál 
de los dos amará más?» 

Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más». 
Jesús le dijo: «Has juzgado bien». Y volviéndose hacia la mujer, dijo a 

Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis 
pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no 
me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. Tú no 
ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus 
pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado 
mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor». 

Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados». 
Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta perdonar 

los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz». 
 
Palabra del Señor. 
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9º Día 
“María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra” 

 
Una mujer revestida del sol, con la luna bajo sus pies 

 
Lectura del libro del Apocalipsis              12, 1-9 

 
Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer revestida del sol, con la 

luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en su cabeza. Estaba embarazada 
y gritaba de dolor porque iba a dar a luz. 

Y apareció en el cielo otro signo: un enorme Dragón rojo como el fuego, 
con siete cabezas y diez cuernos, y en cada cabeza tenía una diadema. Su cola 
arrastraba una tercera parte de las estrellas del cielo, y las precipitó sobre la tierra. 
El Dragón se puso delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo 
en cuanto naciera. 

La Mujer tuvo un hijo varón que debía regir a todas las naciones con un 
cetro de hierro. Pero el hijo fue elevado hasta Dios y hasta su trono, y la Mujer 
huyó al desierto, donde Dios le había preparado un refugio para que allí fuera 
alimentada durante mil doscientos sesenta días. 

Entonces se libró una batalla en el cielo: Miguel y sus Angeles combatieron 
contra el Dragón, y este contraatacó con sus ángeles, pero fueron vencidos y 
expulsados del cielo. 

Y así fue precipitado el enorme Dragón, la antigua Serpiente, llamada 
Diablo o Satanás, y el seductor del mundo entero fue arrojado sobre la tierra con 
todos sus ángeles. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                 Ap 12, 10-12a 
 
R. Ya llegó la salvación, el poder y el Reino de nuestro Dios. 
 

Ya llegó la salvación, 
el poder y el Reino de nuestro Dios 
y la soberanía de su Mesías. R. 

 
Porque ha sido precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que día y noche 
los acusaba delante de nuestro Dios. R. 

 
 
 
 
 



 
 

pág. 21 
 

Ellos mismos lo han vencido, 
gracias a la sangre del Cordero 
y al testimonio que dieron de él, 
porque despreciaron su vida hasta la muerte. 
¡Que se alegren entonces el cielo y todos sus habitantes! R. 

 
 
 
ALELUIA 

Aleluia. 
María fue llevada al cielo; 
se alegra el ejército de los ángeles. 
Aleluia. 

 

EVANGELIO 
El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: 

elevó a los humildes 
 

X Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
     según san Lucas              1, 39-56 
 

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña 
de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo 
de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, 
exclamó: 

«¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu 
saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se 
cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor». 

María dijo entonces: 
«Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo 

en Dios, mi Salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de su servidora. En 
adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha 
hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se extiende de 
generación en generación sobre aquellos que lo temen. Desplegó la fuerza de su 
brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y 
elevó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos 
con las manos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su 
misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y 
de su descendencia para siempre». 

María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa. 
 
Palabra del Señor.  


